RELACIÓN ENTRE LAS PERSONAS

“Las mujeres constituyen el único grupo explotado en la Historia

 que ha sido idealizado hasta la impotencia”.

ERICA JONG, nacida en 1942 
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LA FAMILIA:


Son muchas las mujeres que actualmente tienen entre 77 y 90  años y son solteras. Son las mujeres cuyos novios marcharon a la guerra y ya no volvieron, bien porque murieron en el frente, bien porque se dieron como desaparecidos y ellas estuvieron esperándolos durante muchos años. Después ya decidieron continuar toda su vida en ese estado de soltería, teniendo un papel muy importante en el cuidado de sobrinos y en la ayuda del mantenimiento de su  familia  y las de sus  herman@s.  . 


Las familias tuvieron que hacerse cargo durante la contienda de soldados (“rusos, moros que se lavaban los pies en el lavadero, italianos que estaban en un campamento al salir de Villena hacía la Virgen en la izquierda”) que los traían y te los metían a tu casa, como uno más de la casa, pero teniendo su propia habitación. El resto del espacio se repartía  entre  la familia y los evacuados de Madrid y de Andalucía. Algunos de ellos siguen manteniendo las amistades y otros, que fueron los más, al estar forzados a tenerlos , sintieron una liberación cuando dichos evacuados regresaron a sus lugares de origen. 

LA DOTE

La formalización del matrimonio suponía  también concretar la cuantía de la dote y el modo de entregarla cuando ya se  hubiese celebrado la ceremonia religiosa. Los padres de la novia ya lo habían hablado y previsto. La novia desde hacia tiempo tenía preparado su ajuar. Así pues, reunidos los novios y sus respectivos padres ante el notario, redactaban el escrito de cartas matrimoniales, de boda o bien simplemente de recepción, de declaración o de provisión de dote, en el que se recogía tanto la cuantía de esta, que sus padres le entregaban, como las arras, con las que el novio las aumentaba. En dicha escritura estaban los testigos, como en cualquier documento público. Aunque podía variar según zonas y según notarios, en líneas generales la escritura dotal recogía lo que se había prometido oralmente al novio y sus padres, la fecha, nombres de los novios y si son legítimos o no, el oficio del novio y de los padres... Se indica si son viudos, mozos o solteros, doncellas, etc. La cantidad de la dote, tanto en metálico como en bienes o ajuar, se hace de la parte que le corresponde en herencia. En otras ocasiones la dote consiste en la hijuela del padre fallecido y además una parte a cuenta de la legítima materna. La dote no constituye el volumen total del patrimonio familiar a percibir por la hija. No obstante, es la mujer quien aporta en primer lugar los bienes al matrimonio, dado que el marido deberá esperar, casi siempre, hasta que mueran sus padres, para heredar.
Tras la relación  de la dote y descripción de los objetos que la componen, el prometido hace constar que consiente en el justiprecio y tasación de los bienes y se compromete jurídicamente a respetarlos. Con esto se pretendía garantizar la dote de la mujer, en caso de muerte o divorcio. Es decir, que los bienes aportados por la mujer al matrimonio, garantía de seguridad, quedaban bajo la administración del marido, haciendo con ellos lo que desease, siempre y cuando los devolviese en cuanto finalizase el matrimonio. Para ello se hipotecaban los bienes del novio. A pesar de estas prevenciones legales siempre se presentaban casos de denuncia en contra del marido por haberlos disipado o también mujeres que dejaban todo a sus maridos “por el gran amor que le tengo”.

Si queda clara la finalidad de la dote y  su importancia, supone la primera ayuda para la nueva familia. 

El novio, a la recepción de la dote, acepta a la novia como futura esposa, resaltando la virginidad como algo importante. Aspecto que no se tiene en cuenta en casos de matrimonio de viudas, perdida ya esa honestidad y virtud. 

Con la aportación de la dote y la donación del contrayente  se garantizaba la seguridad y autosuficiencia del matrimonio. La decisión de consumarlo tiene que ver con la posibilidad de disponer de los medios para mantener la familia, hecho que se refleja en la edad de los hijos. Por eso necesitaban la autorización de los padres, cuyo papel era importante a la hora de dirigir a sus hijos ocultando, muchas veces, si el matrimonio respondía al amor de los novios, al deseo de la dote o simplemente al interés de los padres por tal o cual partido. 

La legislación, tanto civil como eclesiástica, se tenía en cuenta para evitar engaños y escándalos. En primer lugar, se requería el permiso paterno si el novio tenía 25 años y la novia menos de 23. A veces no coincidían los intereses de los padres y los de los novios, razón por la que estos contraían matrimonio clandestinamente, aunque estaba castigado por la ley con pérdida de bienes y destierro. 

Pero si después de todo el matrimonio funcionaba mal por cualquier motivo, fuera adulterio, concubinato, hijos ilegítimos, malos tratos, excesivo amor al juego, falta de atención a la “cosa”, cabía la separación. El matrimonio podía divorciarse. El proceso de separación era largo y sobre él entendían los tribunales eclesiásticos, que podían o no aceptar la demanda.

La doctrina que lo regulaba hay que buscarla en el Concilio de Trento

MATRIMONIO

El noviazgo ha sido tradicionalmente el camino recorrido hasta el matrimonio canónico y sobre el que se ha escrito abundantemente. Según el P.Arbiol “no sólo dispuso el Altísimo el estado del linaje humano, sino también el medio para templar y regular la lujuria libidinosa que quedó desordenada y desenfrenada por el pecado original”.Lo que no contempla el autor es templar la lujuria durante el noviazgo o fuera del matrimonio, sin caer en el pecado o sin infringir las leyes que condenan los deslices carnales tan comunes entre hombres y mujeres. No obstante, en muchas ocasiones se hacia la vista gorda, dada la fragilidad de la condición humana. El Obispo José Tormo critica y recrimina en sus edictos no sólo la facilidad con que se mezclan hombres y mujeres en ciertas fiestas, bailes y velatorios con grave peligro para sus almas, sino los que hacen “vida maridable” estando divorciados o sin estar casados. Y dirigiéndose a padres y novios les llama la atención por el abuso intolerable de los galanteos y entradas de los otorgados a las otorgadas. Piensa que la situación es grave y exige mayor vigilancia dada la indolencia de los padres, ya que está en juego el honor de las doncellas.

Según se recoge en la visita pastoral del Arzobispo Mayoral a la villa de Ondara en 1.744 vemos que estas prácticas eran muy comunes:

“Por cuanto de tolerante en muchas partes de este nuestro arzobispado el grande abuso que hay de que los prometidos entren en las casas de las que han de ser sus mujeres contra las repetidas prohibiciones que para evitar los gravísimos inconvenientes y escándalos y ofensas a Dios, que  de dichas entradas resultan, están publicadas en nuestras constituciones ....,mandamos bajo pena de excomunión mayor ....no entrar en las casas de sus prometidas ni estar en ellas...”

Después de comprobar estos abusos en sus respuestas a la encuesta de Ensenada de 1.750, según M. Martinez y E Jiménez el tema de los otorgados le traía de cabeza y decía: “Un abuso que hay en todo el Reino de Valencia y en este obispado de Orihuela en lo que se llama otorgados o prometidos de casarse, que tienen a punto de honor comunicarse por cuatro, seis, ocho o más años antes de ejecutar el matrimonio, comunicándose todas las noches por puertas y ventanas o tapias de corrales por donde les dan entrada las prometidas, que son en verdad unos verdaderos amancebamientos”.
Era indudable el papel permisivo de los padres en todas estas situaciones pasando por alto muchas cosas. Los padres no querían un estado permanente de soltería para sus hijas, por diversos motivos. Por eso, al mismo tiempo que dificultaban las relaciones como mera cuestión de apariencia, las facilitaban con el fin de afianzarlas y que terminaran en boda. En el fondo la mayor alegría de una familia   era ver casadas a sus hijas. De aquí se deduce el apremio en las celebraciones de desposorios en caso de embarazos e hijos ilegítimos.

Por su parte, las leyes caminaban en concordancia con la moral religiosa, a pesar de las quejas de algún obispo.

Cuando se iba a conocer a la familia del novio, era como normalizar ya las relaciones y era costumbre que se intercambiaran alguna prenda para el ajuar. Ella podría llevar unas toallas bordadas por ella y la madre del novio podía regalarle por ejemplo una colcha. Y si ella caía bien se le llamaba hija desde el primer día y ella ya se ponía el delantal para ayudar en la cocina
.  

==============================================================

En el periodo de tiempo que nos ocupa era costumbre que la novia antes de casarse fuera un tiempo a ayudar a su futura suegra a hacer el ajuar  para el novio: camisas, calzones, camisetas, pantalones , ... eran las prendas que solía llevar el novio,  pero casi siempre con el trabajo previo de la novia
.  

==============================================================

“Los jueves y los domingos por la tarde estuvimos de novios hasta que nos casamos. Mi madre nos preparó su alcoba y durmió en el jergón hasta que murió, igual que hizo su abuela cuando ella se casó con mi padre y como haré yo cuando se case mi nieto. La Catalina se puso de medio luto para la ceremonia con un velo blanco prendido con flores. Los niños le pedían “perras” al padrino y a la salida de la iglesia se las echó . Él tenía 15 años y ella 16. Ella se preñó y él cumplió como un hombre
. 

==============================================================

MATRIMONIO EN LOS AÑOS DE LA REPÚBLICA

Franco no quería masones ni amancebados y ésa era la consideración que tenía de aquellos que habían contraído matrimonio civil en los años de la República. La orden de 1938, que crea el Patronato Central para la Reducción de las Penas por el Trabajo, establece, en su artículo décimo, que “sólo tendrán derecho a percepción de subsidio de matrimonio los reclusos que estén legítimamente casados y los hijos que tengan la calidad de legítimo”.


En 1940 se celebran en las cárceles españolas casi 2.000 bodas, la practica totalidad de ellas entre presos y mujeres libres o entre presas y hombres libres. Aunque es significativa y reveladora  la situación que vive un país convertido en una gran cárcel. El porcentaje de matrimonios que han de celebrarse por poderes, porque los dos miembros de la pareja están en prisión, estuvo en torno al 3%
.
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